
En los últimos años se observa un creciente interés por el estu-
dio del papel que los procesos conscientes e inconscientes juegan
en el aprendizaje asociativo, especialmente en el condicionamien-
to clásico. Un problema importante, todavía no resuelto, consiste
en determinar si el condicionamiento es independiente de la cons-
ciencia o si, en cambio, depende fundamentalmente del conoci-
miento consciente.

Las técnicas cognitivas comúnmente utilizadas en la investiga-
ción del aprendizaje sin consciencia implican el uso de estímulos
condicionados (EC) que son perceptivamente inaccesibles a la
consciencia. En las «técnicas de subumbral», el EC es presentado
durante una duración muy breve para hacerlo inaccesible a la per-
cepción consciente. En las técnicas de enmascaramiento retroactivo
el EC es inmediatamente seguido por un estímulo de enmascara-
miento que interrumpe el procesamiento del EC. El enmascara-
miento retroactivo permite un completo análisis del EC pero impi-

de su representación consciente (para una revisión, véanse Merike
y Reingold, 1992; Snodgrass, Bernat y Shevrin, 2004).

Los resultados de diversos estudios que han utilizado estas téc-
nicas sugieren que la respuesta condicionada (RC), que ha sido ad-
quirida cuando el EC ha sido presentado conscientemente, puede
ser posteriormente suscitada cuando el mismo estímulo es presen-
tado fuera de la consciencia (por ejemplo, Parra, Esteves, Flykt y
Öhman, 1997). 

En cambio, se puede constatar una notable discrepancia entre
los estudios que tratan de explicar el fenómeno de adquisición del
condicionamiento. Así, algunos estudios han mostrado que el
aprendizaje sin consciencia puede ocurrir con determinadas pre-
paraciones experimentales, tales como el condicionamiento con
estímulos potencialmente amenazantes (Esteves, Parra, Dimberg y
Öhman, 1994), en condicionamiento palpebral diferido (Clark,
Manns y Squire, 2001; Manns, Clark y Squire, 2002), en condi-
cionamiento evaluador (De Houwer, Hendrix y Baeyens, 1997), o
en estudios muy específicos, como el de Wong, Bernat, Snodgrass
y Shevrin (2004), con potenciales evocados, o el estudio de Mar-
cos (2007), con una preparación poco usual de priming enmasca-
rado.

Sin embargo, otros estudios indican que la consciencia de la
contingencia del estímulo es un requisito necesario para que se
produzca aprendizaje (por ejemplo, Dawson y Furedy, 1976). Así,
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para que se pueda producir adquisición de la RC, el EC debe ser
fácilmente discriminable, atendido y accesible a la consciencia. En
general, los estudios que proporcionan evidencia sobre condicio-
namiento no consciente han sido criticados por utilizar medidas
inadecuadas de la consciencia, tales como cuestionarios que siste-
máticamente subestiman el conocimiento de la contingencia (véa-
se, Lovibond y Shanks, 2002). 

Una posible explicación de los resultados contradictorios sobre
el papel que juega la consciencia en el condicionamiento se en-
cuentra en la propia complejidad del condicionamiento clásico.
Así, los «modelos de proceso dual» distinguen dos formas cualita-
tivamente diferentes de aprendizaje que ocurren durante el condi-
cionamiento clásico: el aprendizaje de expectativa y el aprendiza-
je referencial (véase, por ejemplo, Hermans, Vansteenwegen,
Crombez, Baeyens y Eelen, 2002). El aprendizaje de expectativa
se infiere cuando la presentación del EC activa la expectativa de un
EI que ocurrirá de manera inmediata. El sujeto aprende que el EC
es un predictor válido de la presentación inminente del EI. El
aprendizaje referencial consiste en la transferencia de las cualida-
des afectivas o hedónicas desde el EI al EC sin necesidad de ge-
nerar una expectativa activa de la ocurrencia inmediata del EI. 

El paradigma de activación, o «priming», puede ofrecer una in-
teresante vía para el estudio separado de ambas formas de apren-
dizaje. En un experimento estándar de priming se les pide a los
participantes que efectúen algún tipo de respuesta (por ejemplo,
pulsar alguna tecla) ante un estímulo diana, o target, que es prece-
dido por un prime. Se observa priming cuando las latencias de la
respuesta al target son acortadas por la presentación previa del pri-
me asociativamente relacionado (véase, por ejemplo, Marcos y
Redondo, 2005). La interpretación más común es que los targets
son automáticamente activados en la memoria por la presentación
del prime, lo que facilita la respuesta ante el target (Shiffrin y Sch-
neider, 1977).

El modelo propuesto por Wagner (1978) incorporó el «pri-
ming» como un concepto central en el estudio del aprendizaje aso-
ciativo. El aspecto principal es que el priming puede ocurrir a tra-
vés de la acción de un prime que está asociativamente relacionado
con un estímulo target. En este caso, el prime activa una represen-
tación del target en la memoria a corto plazo. 

En consonancia con este modelo, Siddle y colaboradores (para
una revisión, véase Siddle y Lipp, 1997) han efectuado numerosos
experimentos sobre aprendizaje asociativo en los que dos estímu-
los (E1 y E2) son presentados sucesivamente, de modo que el co-
mienzo de E2 coincide con la terminación de E1. Si se aplica una
interpretación de priming a este paradigma de Siddle, se puede ar-
gumentar que los ensayos E1-E2 repetidos conducen a la activa-
ción (o priming) de una representación de E2 en la memoria a cor-
to plazo cuando es presentado E1. Este priming asociativamente
generado (PAG) implica el desarrollo de una expectativa de E2 en
presencia de E1.

El paradigma de PAG tiene importantes implicaciones. En pri-
mer lugar, este paradigma puede ser utilizado para estudiar eficaz-
mente el aprendizaje de expectativa. Con la repetición de los en-
sayos, E1 llega a activar una representación anticipada de E2. Por
tanto, cuando E2 es realmente presentado ya ha sido parcial o to-
talmente procesado, afectando así a la decisión de respuesta ante
E2. En segundo lugar, si se requiere una tarea de tiempo de reac-
ción (TR) ante E2, se observará una disminución del TR ante este
estímulo a lo largo de los ensayos de asociación como consecuen-
cia de su procesamiento previo. Esto quiere decir que la tarea de

TR puede ser utilizada como una medida adecuada del aprendiza-
je de expectativa adquirido por las asociaciones repetidas E1-E2.
En tercer lugar, se ha podido observar que la presentación enmas-
carada del prime, próxima al umbral de consciencia, afecta a las
respuestas ante el target (por ejemplo, Schlaghecken, Bowman y
Eimer, 2006). Por tanto, con una preparación estándar de PAG se-
rá posible estudiar si la presentación enmascarada de E1 durante
los ensayos de asociación E1-E2 conduce a una expectativa de E2.

El objetivo de esta investigación consiste en demostrar si el
aprendizaje de expectativa es sensible al grado de consciencia de
la contingencia entre los estímulos E1 y E2. El punto de partida
consiste en asumir que un sujeto es consciente de un estímulo
cuando éste puede ser arbitrariamente asignado a una determinada
respuesta (Hackley, 1999, p. 151). Esta definición operacional su-
giere que la consciencia de un estímulo oscila lo a largo de un con-
tinuum consciencia-inconsciencia, lo que permite considerar di-
versos «grados de consciencia» de un estímulo.

El procedimiento para conseguirlo consistirá en utilizar un pa-
radigma PAG, en el que E1 será presentado próximo al umbral de
consciencia durante los ensayos de asociación E1�E2. Los suje-
tos serán posteriormente segregados en tres grupos, según el nivel
de consciencia mostrado ante E1. De este modo será posible de-
terminar el efecto de los diversos grados de consciencia de E1 so-
bre la adquisición del aprendizaje de expectativa.

Método

Participantes

La muestra inicial estaba compuesta por 92 estudiantes de las
titulaciones de Logopedia y Terapia Ocupacional, que participaron
de modo voluntario tras haber sido convenientemente informados
sobre el experimento. 

Estímulos y aparatos

Los estímulos se presentaron en el centro de la pantalla de un
ordenador, con un fondo gris y a una distancia de 65 cm. Los estí-
mulos E1 consistieron en las letras «o» como E1A y «x» como
E1B, escritos en código fuente Arial, con un ángulo visual de
1.14º, y con un color intermedio entre el blanco y gris (valores
RGB de 190 190 190) para degradar su percepción. Como E2 fue
utilizado un triángulo equilátero, con 3.08º de ángulo visual; cuan-
do el triángulo apuntaba a la derecha (�) actuaba como E2A y co-
mo E2B si apuntaba a la izquierda (�). Los triángulos estaban re-
llenos de una trama blanca y negra que cambiaba aleatoriamente
en cada ensayo y eran presentados exactamente en la misma loca-
lización de E1. De ese modo, E2 constituía una máscara para E1 a
la vez que actuaba como un estímulo imperativo para una tarea de
TR. La asignación de E1 a E2 fue contrabalanceada durante la fa-
se de adquisición. De este modo, la mitad de los sujetos fueron en-
trenados con las secuencias «o/�» y «x/�», y la otra mitad con
«o/�» y «x/�». 

E1 era presentado durante 23 milisegundos (equivalente a dos
barridos de pantalla). La terminación de este estímulo coincidía
con el comienzo de E2. La tarea de los participantes consistió en
pulsar la letra «L» del teclado del ordenador cuando se presentaba
E2 A y pulsar «D» si aparecía E2B. La pulsación de la tecla de res-
puesta producía la desaparición de E2 y después del correspon-
diente intervalo se iniciaba un nuevo ensayo.
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El comienzo y terminación de cada estímulo, los intervalos en-
tre ensayos y el registro de los TRs fueron controlados mediante
un ordenador PC, empleando el software Psych Toolbox. 

Variables y diseño

Durante la fase de adquisición fueron administrados 60 ensayos de
cada secuencia de estímulos compatibles (E1A�E2A y E1B� E2B).

Posteriormente, durante la fase de prueba, todos los participan-
tes recibieron 10 ensayos de secuencias de estímulos compatibles,
mezclados aleatoriamente con otros 10 de secuencias de estímulos
incompatibles, creadas al intercambiar E1A y E1B en las dos se-
cuencias anteriores (tabla 1). 

Puesto que presumiblemente durante la fase de adquisición se
desarrolla una expectativa de E2A en presencia de E1A, y de E2B

en presencia de E1B, es de esperar que la anticipación de E2 gene-
rada por la presencia de E1 produzca una disminución del TR an-
te este estímulo. Sin embargo, si E2A se presenta precedido por
E1B, el TR ante E2A debería aumentar, ya que E1B activa una re-
presentación de E2B que está asociada a una respuesta contraria a
la requerida por E2A. Lo mismo debe ocurrir en la secuencia
E1A�E2 B. De este modo, la compatibilidad entre los estímulos
constituía la primera variable independiente, con dos niveles: com-
patible e incompatible. 

Puesto que durante la fase de prueba puede actuar un proceso
de extinción, debido a que la presentación de las secuencias in-
compatibles puede debilitar o, incluso, destruir la expectativa de
E2 en presencia de E1, parece interesante evaluar también el efec-
to de los ensayos. De este modo, los ensayos (10) fueron conside-
rados como la segunda variable independiente. 

Al finalizar la fase de prueba, los sujetos fueron segregados en
tres grupos, en función del grado de consciencia de E1, determi-
nado mediante una tarea de identificación de elección forzada. El
primer grupo, o grupo no-consciente, estaba constituido por los
sujetos que presentaban un porcentaje de identificaciones correc-
tas inferior al 60%, el segundo grupo, o grupo semiconsciente,
comprendía a los sujetos cuyo porcentaje correcto de identifica-
ciones oscilaba entre el 60 y 80%, mientras que en el tercer grupo
(grupo consciente) se incluía a los participantes con un porcentaje
de aciertos superior al 80%. De este modo, la tercera variable in-
dependiente considerada consistía en el grado de consciencia de
E1, con tres niveles: no-consciente, semiconsciente y consciente.

La variable dependiente era el tiempo (TR) que el participante
tardaba en pulsar la tecla correspondiente a cada uno de los estí-
mulos E2 («�» o «�»).

Por tanto, la fase de prueba del experimento fue diseñada según
un modelo factorial de 3 (grado de consciencia) × 2 (compatibili-
dad) × 10 (ensayos), con medidas repetidas en los dos últimos fac-
tores.

Procedimiento

El experimento fue efectuado a lo largo de tres fases:

a) Fase de adquisición. Tras una breve instrucción, se le indi-
caba al participante que debía prestar atención y mirar al
centro de la pantalla, y pulsar tan rápido como le fuera po-
sible la tecla «L» cuando el triángulo apuntaba a la derecha
(�) y la tecla «D» si apuntaba a la izquierda (�). No reci-
bía ningún tipo de información sobre E1. A continuación se
iniciaba la presentación de las secuencias de estímulos
compatibles, siguiendo el procedimiento descrito de en-
mascaramiento retroactivo. Estas secuencias fueron presen-
tadas en un orden aleatorio, a lo largo de 4 bloques de 30
ensayos (15 ensayos para cada secuencia). El intervalo en-
tre ensayos oscilaba aleatoriamente entre 1 y 3 segundos.
Después de cada bloque se efectuaba una pequeña pausa de
descanso.

b) Fase de prueba. Esta fase consistió en un bloque de 20 en-
sayos, en el que fueron presentadas en orden aleatorio 5
veces cada una de las cuatro secuencias de estímulos (dos
secuencias compatibles y dos secuencias incompatibles).
Los estímulos E1 y E2, parámetros estimulares e intervalo
entre ensayos fueron los mismos que en la fase de adquisi-
ción.

c) Fase de evaluación de la consciencia. Para evaluar el grado
de consciencia del estímulo enmascarado E1 se efectuaron
80 ensayos de una tarea de identificación de elección forza-
da, bajo las mismas condiciones visuales y de duración que
en las fases anteriores. E1 estímulo enmascarado E1 consis-
tía en la letra «o» en la mitad de los ensayos y en la letra «x»
en la otra mitad. Inmediatamente después de la presentación
de cada secuencia el participante debía indicar qué letra ha-
bía sido presentada («o» o «x»), pulsando las correspon-
diente teclas «O» y «X» del teclado del ordenador. 

Medida y análisis

Los participantes que en la tarea de detección de elección for-
zada mostraban unos resultados de detección correcta inferior al
60% eran asignados al grupo no-consciente, ya que, según una dis-
tribución binomial, con N= 80 (ensayos) y p (identificación co-
rrecta)= 0.5, la probabilidad de que ocurran 48 (60%) o más de 48
identificaciones correctas es de 0.046. Aplicando ese criterio, fue-
ron asignados a este grupo no-consciente 32 sujetos. Los partici-
pantes con identificaciones correctas que oscilaban entre 48 (60%)
y 64 (80%) fueron asignados al grupo semiconsciente, que quedó
constituido por otros 32 sujetos. Finalmente, otros 28 participan-
tes que habían logrado superar 64 detecciones correctas (+80%)
conformaron el grupo consciente.

Los resultados del primer ensayo de cada condición de la fase
de prueba no fueron considerados, ya que normalmente presenta-
ban una alta variabilidad. Por tanto, fueron considerados 9 ensayos
de cada tipo de secuencia (compatible e incompatible). 

Para evaluar los efectos de las variables consideradas sobre el
TR fueron realizados diversos ANOVAs. En estos análisis se apli-
caron las correcciones de Greenhouse-Geisser, debido a que el su-
puesto de esfericidad probablemente no se cumple con los datos
obtenidos. Asimismo, fue utilizada una región de rechazo de
p<0.05 para todos los efectos principales e interacciones. 
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Tabla 1
Secuencias de estímulos presentadas durante la fase de prueba. En la fase de

adquisición sólo fueron presentadas las secuencias compatibles

E1 E2 Tarea de Tiempo de Reacción

E1A («o») � E2A («��») � Pulsar tecla «L» (Secuencia Compatible)

E1B («+») � E2B («��») � Pulsar tecla «D» (Secuencia Compatible)

E1B («+») � E2A («��») � Pulsar tecla «L» (Secuencia Incompatible)

E1A («o») � E2B («��») � Pulsar tecla «D» (Secuencia Incompatible)
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Resultados

El objetivo principal de esta investigación consiste en determi-
nar el efecto que el grado de consciencia de E1 ejerce sobre el TR
ante los estímulos E2. Para ello se hace necesario conocer la dife-
rencia existente entre los grupos en grado de conciencia, medido en
función de las identificaciones correctas del E1 efectuadas por ca-
da sujeto. Las puntuaciones medias de cada grupo se muestran en
la tabla 2. Para determinar si estas diferencias eran significativas
fue realizado un ANOVA no paramétrico (prueba de Kruskal-Wa-
llis). Los resultados mostraron que existía una diferencia altamente
significativa entre las puntuaciones en detección de los tres grupos
[H(2)= 81, p<0.001]. Posteriormente, se aplicó una prueba no pa-
ramétrica de comparaciones múltiples (Sheffé) entre los tres gru-
pos, mostrando una diferencia altamente significativa de cada gru-
po con los otros dos (p<0.001 en las tres comparaciones realizadas.

Para evaluar el efecto de las tres variables independientes con-
sideradas sobre las medidas de tiempo de TR fue calculado un
ANOVA de 3 (grado de consciencia) × 2 (compatibilidad entre es-
tímulos) × 9 (ensayos), con medidas repetidas en los dos últimos
factores. 

Los resultados de este ANOVA mostraban que la compatibili-
dad ejercía un efecto significativo [F(1/89)= 6.03, p<0.05], con
respuestas más rápidas ante el E2 en las secuencias de estímulos
compatibles (M= 391.35) que en las secuencias incompatibles
(M= 397.43). Igualmente, se encontró un efecto principal signifi-
cativo de los ensayos [F (8/712)= 3.68, p<0.05]. La interacción en-
tre el grado de consciencia, compatibilidad y ensayos resultó tam-
bién significativa [F (16/712)= 1.94, p<0.05]. Ninguna de las
demás interacciones alcanzó la significación, ni tampoco se detec-
tó un efecto significativo del grado de consciencia, que podría ex-
plicarse por la interacción significativa encontrada entre los tres
factores principales.

Profundizando en este análisis, interesa conocer si la compati-
bilidad ejerce un efecto similar en los tres grupos, establecidos se-
gún el nivel de consciencia. A tal fin fueron efectuados análisis se-
parados para cada grupo, considerando los factores intrasujeto de
compatibilidad y ensayos.

Los resultados del ANOVA efectuado en el grupo no-conscien-
te mostraron que el factor de compatibilidad ejercía un efecto al-
tamente significativo [F(1/31)= 13.37, p<0.001], de modo que los
sujetos respondían mucho más rápidamente ante el E2 en las se-
cuencias de estímulos compatibles que en las secuencias de estí-
mulos incompatibles, como se puede observar en la tabla 3. El
efecto principal de los ensayos no fue significativo, ni tampoco la
interacción entre los ensayos y la compatibilidad.

Los ANOVAs calculados en el grupo semiconsciente y en el
grupo consciente indicaban que ni la compatibilidad, ni los ensa-
yos, ni la interacción entre ambos factores, ejercían un efecto sig-
nificativo. 

Discusión

Los resultados del ANOVA global indicaban que los partici-
pantes respondieron más rápidamente ante las secuencias de estí-
mulos compatibles que ante las secuencias incompatibles, lo que
significa que los participantes habían desarrollado un aprendizaje
discriminativo entre ambos tipos de secuencia. Asimismo, se po-
día observar un efecto importante de los ensayos sobre las medi-
das de los TRs. Este efecto consiste en una fuerte disminución del
TR en el ensayo 5º, que probablemente tenga que ver con el orden
de presentación de las secuencias de estímulos. Así, puede haber
ocurrido que durante el ensayo 5º haya coincidido un mayor nú-
mero de secuencias, tanto compatibles como incompatibles, en las
que se requiriese la ejecución de la tarea con la mano derecha, lo
que explicaría unos TRs más rápidos. En todo caso, este factor
pierde su significación cuando se analizan los datos separadamen-
te en cada grupo experimental. 

Más interesantes son los resultados obtenidos en cada uno de
los grupos experimentales. Los resultados del grupo no-conscien-
te indicaban que el estímulo E1 que precedía a E2 afectaba al TR.
Este efecto era diferente, dependiendo de si E1 se presentaba en
una secuencia de estímulos compatibles o en una secuencia de es-
tímulos incompatibles. Si E1 se presentaba en una secuencia de es-
tímulos compatibles (E1A�E2A, o E1B�E2B) el TR ante E2 era
más rápido que cuando un E1 incompatible precedía a E2
(E1A�E2B, o E1B�E2A). Estos resultados sugieren que la presen-
tación no consciente de E1 produce una disminución del TR por-
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Tabla 2
Puntuaciones medias y desviaciones típicas de las respuestas correctas

en la tarea de identificación de elección forzada

Grupo Media Desv. típica

No consciente 41.03 3.29

Semiconsciente 54.97 4.65

Consciente 70.25 3.68
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Figura 1. TR a lo largo de los ensayos de la fase de prueba en los tres gru-
pos establecidos según el grado de consciencia de la presencia de E1

Tabla 3
Puntuaciones medias y desviaciones típicas (entre paréntesis) de los TRs

de cada uno de los grupos en las secuencias de estímulos compatibles
e incompatibles

Grupos Secuencia

Compatible Incompatible

No consciente 390.44 (59.91) 402.72 (71.23)

Semiconsciente 397.33 (68.46) 398.60 (75.51)

Consciente 385.94 (62.69) 389.24 (62.10)
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que se ha producido un aprendizaje de expectativa. Es decir, la pre-
sentación repetida de las secuencias compatibles durante la fase de
adquisición conduce al desarrollo de una activación de E2A ante
E1A y de una activación de E2B ante E1B. En las secuencias in-
compatibles intercaladas en la fase de prueba, E1 generaba una ex-
pectativa de un E2 que era diferente del que se presentaba, produ-
ciendo un retraso en la decisión de respuesta e incremento del TR.

Estos resultados son consistentes con los obtenidos por Marcos
(2007) y constituyen una evidencia clara de que puede ocurrir
aprendizaje de expectativa cuando los estímulos discriminativos
(E1A y E1B), son presentados fuera de la consciencia del sujeto. La
tarea de identificación de elección forzada, que fue utilizada para
evaluar la consciencia, garantizaba que los sujetos asignados al
grupo no-consciente no habían tenido conocimiento de la presen-
tación de E1. En la tarea de identificación, cada estímulo es asig-
nado a una única respuesta y sólo se requiere que el sujeto distin-
ga un estímulo del otro. Por tanto, la detección de la más pequeña
diferencia entre los estímulos, o del mínimo rasgo identificativo,
es suficiente para que aparezcan medidas de detección por encima
del azar (Wong y cols., 2004), como ocurrió en los grupos semi-
consciente y consciente. Aplicando este procedimiento estricto pa-
ra evaluar la consciencia, los resultados indican que es posible ad-
quirir un aprendizaje de expectativa aún cuando E1 es presentado
enmascarado, fuera de la consciencia del sujeto. 

Sin embargo, este aprendizaje no se manifiesta cuando los par-
ticipantes muestran algún grado de conocimiento del E1 durante la
presentación de las secuencias de estímulos. En tal caso, no apa-
recen diferencias significativas entre los TRs de las secuencias de
estímulos compatibles e incompatibles en los grupos semicons-
ciente y consciente. Más aún, una vez que los participantes mani-
fiestan un nivel mínimo de consciencia de E1, los diferentes gra-
dos de consciencia no parecen afectar diferencialmente al TR ante
E2. A pesar de que el grado de consciencia del E1 es significati-
vamente mayor en el grupo consciente, ello no se traduce en dife-
rencias significativas en las medidas de TR entre ambos grupos.

Estos resultados sugieren que la consciencia de E1 ejerce un
efecto de «todo o nada» en la manifestación del aprendizaje de ex-
pectativa, ya que sólo se detecta ese tipo de aprendizaje cuando el
participante no es consciente de la presentación de E1. La cons-
ciencia de la presencia de E1 impide la manifestación del aprendi-
zaje de expectativa en esta preparación de priming enmascarado.
Una explicación adecuada de este fenómeno la podemos encontrar
en investigaciones desarrolladas en el paradigma de prime enmas-
carado, fuera del contexto del aprendizaje. Así, diversos estudios
sobre priming semántico efectuados por Ortells y colaboradores
(Ortells, Daza y Fox, 2003; Ortells, Vellido, Daza y Noguera,
2006) ponen de manifiesto que la identificación consciente del pri-
me produce un efecto de priming negativo, mientras que la pre-
sentación no consciente daría lugar a un priming positivo, dismi-

nuyendo el TR ante el target. Estas diferencias conductuales esta-
rían relacionadas con los procesos controlados y automáticos acti-
vados por la presentación consciente o inconsciente del prime. 

En la misma dirección apuntan los resultados de diversos estu-
dios sobre priming espacial, mucho más relacionados con la técni-
ca utilizada en esta investigación. Un buen número de estos estu-
dios han demostrado que los primes presentados por debajo del
umbral de consciencia pueden, bajo ciertas condiciones bien defi-
nidas, activar sus correspondientes respuestas motoras, dando lugar
a un efecto de priming positivo (por ejemplo, Schlaghecken, Eimer
y Bowman, 2006). Otros estudios conductuales y electrofisiológi-
cos han mostrado que cuando el sujeto es consciente de la presen-
tación del prime se produce un efecto inhibitorio sobre la respues-
ta, aumentando así el TR ante secuencias de estímulos compatibles
(Falkenstein, Hoormann y Hohnsbein, 1999). Esta inhibición «en-
dógena» estaría presumiblemente mediada por mecanismos ejecu-
tivos en el córtex prefrontal (Band y van Boxtel, 1999).

Sin embargo, en nuestro estudio, no se ha encontrado un efec-
to de priming negativo en el grupo consciente, como sería de es-
perar según la evidencia aportada por estas investigaciones. Ello
podría explicarse porque los participantes no han sido conscientes
de la presencia de E1 en algunos ensayos de la fase de prueba, lo
que habría contrarrestado el efecto de priming negativo de los en-
sayos en que ocurría percepción consciente de E1. Hay que tener
en cuenta que en el grupo consciente el porcentaje medio de de-
tección del E1 fue del 87%. 

En todo caso, estos resultados deben ser tomados con precau-
ción, ya que los sujetos que manifiestan algún grado de conscien-
cia de E1 (grupos semiconsciente y consciente) poseen una «ca-
pacidad perceptiva» superior a la de los sujetos no-conscientes,
que se refleja en un mayor número de detecciones correctas del EI.
El distinto grado de «capacidad perceptiva» podría afectar a los re-
sultados del experimento, al margen del nivel de consciencia del
estímulo. Por ello, en futuras investigaciones sería conveniente
controlar el efecto potencial de esta variable. 

Finalmente, es preciso indicar que aunque no aparecen diferen-
cias significativas entre los TRs de las secuencias compatibles e in-
compatibles en los grupos semiconsciente y consciente, ello no sig-
nifica necesariamente que los participantes no hayan adquirido un
aprendizaje de expectativa. Puede ocurrir, simplemente, que no ha
podido manifestarse bajo estas condiciones de presentación de E1
durante la fase de prueba, especialmente por la interferencia de pro-
cesos estratégicos sobre el TR ante E2 en las secuencias compatibles.

Estos problemas pueden solucionarse en futuras investigacio-
nes si durante la fase de prueba E1 es presentado a todos los par-
ticipantes en idénticas condiciones estimulares y endógenas, bien
dentro o bien fuera de la consciencia, con independencia de las
manipulaciones efectuadas durante la fase de adquisición del
aprendizaje de expectativa.
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